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La aparición, todavía relativamentereciente, del quinto y último
volumende la Flora Europaeay también de otras obrasde naturaleza
análogame ha animado a dedicarlesesta primera crónica biogeográ-
fica de la revista dado el carácterbásico que el conocimiento de la
Flora tiene para el estudiode la vegetacióny el indudable interésque
la información complementaria de tipo corológico y ecológico que
suelen incluir tiene para los geógrafos,cuyos conocimientos en esta
importante ramaque es la Geografía de la Vegetación suelenser es-
casos,debido a la insuficiente atenciónque se le dedica en los planes
de estudio,por lo que más aún que en otros camposde nuestracom-
pleja ciencia se ven obligadosa un difícil autodidactismo.

De los aspectosque puedenconsiderarsede mayor interés y uti-
lidad pueden destacarselos siguientes: utilización correcta de los
nombres científicos e identificación exacta de las especies,conoci-
miento y tipificación precisade las formas biológicas y de su signifi-
cado, conocimiento de su área de distribución y toleranciay exigen-
cias ecológicas.

Aunque los geógrafos hayamostradicionalmentesentido una pre-
dilección más o menos acusadapor la utilización de nombresvulga-
res es sabido que se debe, y así suele hacerse,utilizar al menos una
vez el nombrq científico, ya que las denominacionesvulgares son
normalmenteimprecisasy variables y suelenprestarsecon frecuencia
a confusiones.Ahora bien, la simple cita del nombre científico no
siempre resulta suficiente, pues también los nombrescientíficos pue-
den en ocasionesresultar imprecisos o inducir a error. Los criterios
utilizados por la sistemáticafloristica distan de ser uniformes y han
ido evolucionandocon el tiempo haciéndosemás minuciosos, matiza-
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dos y precisosy enriqueciéndosecon las aportacionesen los últimos
decenios de estudios cariológicos de los números cromosomáticos
que permiten una definición más rigurosade las especiesy proporcio-
nan también datos sobre sus relacionesy para la forma de proceder
a su agrupaciónen unidadessuperiores.Subsisten,sm embargo,los
problemas derivados de la valoración, muchas veces personal, de
semejanzasy diferencias en la definición, segregacióny agrupación
de taxones.

De los múltiples problemasque puedenplantearsey cuyo conoci-
miento, aunno siendo estecampode investigaciónde sucompetencia,
interesa al geógrafo, a fin de interpretar correctamentelas citas y
utilizar adecuadamentelos nombres científicos, merecendestacarse
en nuestra opinión los derivadosde multiplicidad de nombres para
una misma planta, denominacionesimprecisas, citas erróneas,cam-
bios de denominación,uso del mismo nombre para plantas distintas
y diferente tratamiento en rango y encuadramientosistemático para
un mismo taxón.

Muy útil resulta paracasi todos estosproblemasañadir al nombre
de la planta la abreviatura o nombre del autor o autores. Esta es
hoy práctica habitual entre especialistas,pero no lo ha sido en el
pasadoy todavía falta en algunasobras de divulgación’. Entre geó-
grafos han sido excepción los que han seguido esta recomendable
norma.

La cita que debeafladirse a continuación del nombre de la planta
puedeser simple o doble. Si es simple nos indica qué luxón no había
sido definido con anterioridad o al menos que de haberseseñalado
lo había sido con rango inferior. Si la cita es doble nos indica que
ha habido cambio de criterio en su interpretación posteriormentea
su definición. Si se trata de una especiesuele indicar que con el mis-
mo u otro nombre específico se la encuadré inicialmente en otro
géneroy que ha habido modificación de su nombre genérico.El nom-
bre o abreviaturadel primer autor figura entre paréntesisy a conti-
nuación, sin paréntesis,el del autor o autoresque asignarona otro
género. Si se trata de una subespeciela cita doble puedehallarse a
continuación del nombre específico, del subespecifico o de ambos.
El significado de la cita doble o continuación del nombre específico
afecta a la especiey es por tanto análogoal casoanterior. Si se refie-
re a la subespeciesueleindicar que el autor o autorescuya cita figura
entreparéntesisla consideróespeciey despuésha recibido tratamien-
to de subespecie.

1 Es convenienteteneren cuentaque en obrasantiguases frecuenteutilizar
mayúsculaen el nombre especifico si es un sustantivo o nombre propio. Esto
seconsiderahoy incorrectoy sólo el nombre genéricodebellevar mayúscula.
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Interesadestacarque tiene reflejo en la cita de autor y nombre
de la planta el pasode especiea subespeciepero no el casocontrario,
es decir el paso de subespeciea especielo cual puedeinducir a inter-
pretacioneserróneasde citas de plantas,sobretodo en obrasque no
hayan consideradonecesariodescenderal nivel de subespecieen Ja
descripción de la flora o vegetación. Uno de nuestros árboles más
comunes,la encina, es buen ejemplo ya que ha sido habitual desig-
nar a los encinaresde interior y sur de Españacomo formados por
Quercus ilex L. al considerarsecon frecuencia la Quercus rotundifolia
Lam. com subespeciede Quercusdcx L. que en nuestropaís sólo se
halla en el norte y noreste.

Fuenteposible de interpretacioneserróneasson también las deno-
minaciones imprecisas, nomína ambigua, que por haberseaplicado
a más de una especiesin correspondenciaexactacon ninguna de ellas
no deben utilizarse, los nombres idénticos referidos a especiesdife-
rentes sin cita de autor, y las citas de una misma planta por más
de uno de sus sinónimos.Algunos casosconocidos de especiesarbó-
reas comunespuedenponernosen guardia respectoa los peligros de
una utilización superficial y no crítica de relacionesdc plantas que
nos seanpoco familiares. Veamos los ejemplos de los olníos, los
quejigos y del rebollo. La denominación U/mus glabra fue utilizada
por dos botánicoscoetáneos,Hudson y Miller, para designarespecies
distintas. Por razonesde prioridad cronológica se consideraválida la
denominación U/mus glabra Huds. para el llamado olmo común e
ilegítima la de U/mus glabra Mill. para el llamado olmo montano,
cuyo nombre válido es U/mus ininor Mill. Nomenambiguumse consí
dera hoy Quercus lusitanica Lam. en el que se englobabanQuercus
canariensis Willd., Q. faginea Lam. Q. va/entino Cay. y Q. fruticosa
Brot. tenidos hoy por especiesindependientes(excepto Q. valentina
segregadounasveces e incluido otras en Q. faginea). El rebollo Quer- -

cus pyreanica Willd., puedefinalmente, ponersecomo ejemplo de es-
pecie citada con frecuenciapor un sinónimo Q. tozo Bosc. 2

La consulta de obras fiables de carácter floristico presta al geó-
grafo una doble utilidad en estetipo de problemas.Por un lado, cri-
terios para elegir entre los distintos sinónimosaquel que se considere
válido actualmente,para lo cual la obra debe ser fiable. Por otro, a

2 Prioridad cronológica y precisión suficiente en la definición de un taxén
son los criterios básicosquerigen la denominaciónquedebeconsiderarseválida.
La falta de precisión suficiente puede referirse a la especie,como en el caso
citado del Quercuslusitanica Lam., o al género.La redifinición de géneroscon
o sin segregaciónde nuevosgénerosconducea cambios del nombre genéricode
una especie,aunquecomo tal especieestuvierabien delimitada.Buen ejemplo
es la sosaalacranera,llamada inicialmente Salicornía fruticosa (L) L., después
Art i-ocnemum fruticosum (L) Moq. y actualmente(ver Castroviejo y Coello)
Sarcocornia fruticosa (L) A. J. Scott.
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través de la información complementariasobre áreade distribución,
característicasy exigenciasecológicas,elementosde juicio para rec-
tificar citas que cuando se escribió la obra manejadaeran correctas
pero que hoy seríanerróneaso al menos inexactas,como en el caso
ya citado de Quercus ilex L. para la actual Q. rotund4olia Lam.

Esta información complementariaaludida, que suele añadirse a
la descripción de las característicasbotánicas,tiene por su brevedad
un valor secundariopara especiesmás comunesy conocidaspero re-
sulta o puederesultar muy útil para la mayoría de las plantas. El
áreade distribución puedevenir indicada por la enumeraciónde los
territorios (países, regioneso zonas) en que se halla y/o sus límites
aproximados.También puede indicarse su filiación corológica ~. Am-
bas son complementariasy junto a la información ecológica referida
al tipo de medio y exigenciasambientalespermiten una mejor com-
prensión del significado de la presenciade determinadasplantas,de
las característicasde la formación de que forman parte y del paisaje
vegetal y natural.

Especial interés tienen los aspectosmorfológicos de la descrip-
ción referentesa la forma biológica y dimensionesde la planta por
su significación fisionómico-paisajistica.Al ser algunos de estos ras-
gos secundariospara la clasificación botánica, la información es con
frecuencia fragmentaria e incoínpleta y su interpretación exige un
buen conocimiento de los términos significativos en la clasificación
de las formas biológicas.

Por último las obras de carácter florístico proporcionan los ele-
mentosde juicio para una identificación correcta de las especies.Es
su finalidad base, servir de auxiliares en los trabajos de campo.Dos
aspectosconviene distinguir el texto y la parte gráfica. Dentro del
texto a su vez conviene separar la descripción pormenorizaday las
claves. Para una identificación correctaes preciso que la descripción
sea suficientementedetallada ya que en caso contrario, tanto a nivel
de especieen géneros con muchas especiescomo a nivel género en
familias con muchos géneros,puede ser insuficiente. Las claves, si
se incluyen, puedenen parte suplir al texto y son siempre un medio
seguropara la identificación. Pero su manejo es con frecuenciacom-
plejo y difícil y requierepacienciay entrenamiento.La parte gráfica,
divisible en dibujos y fotografías, tiene especialvalor e interés, con el
inconvenientede ser siempreincompleta,puesno puedeincluir todas
las especiesy todassus partes.Fotos o dibujos de conjunto o de de-

La asignaciónde un taxón a unadeterminadaunidadcorológicao territorio
florístico indica mássu filiación originaria quesu distribución exacta.Unaplanta
mediterráneano deja de serlo porquepueda hallarse con cierta frecuenciaen
otras áreas.A la terminología tradicional, utilizada, por ejemplo, por Rigual
(1972), debeañadirsela derivadade la propuestade territorios corológicos para
nuestropaís de Rivas Martínez (1974).
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talles concretostienen finalidades distintas y debe buscarserecurrir
a unos u otros segúnla finalidad del trabajo.

La «Flora Europaea»

La importanciade estamonumentalobra en cinco volúmenesme-
rece se dediqueespecialatención a su significación y contenido,aun
dentro de una obligada brevedad. Incluye la obra la totalidad de las
plantas vasculares,helechosy fanerógamas,europeastanto naturales
como naturalizadasy cultivadas (excluyendo únicamente las orna-
mentalesno naturalizadas).El total se eleva a unas quince mil espe-
cies sin contar aquellascuyo status específicono resulta claro y sólo
gruposen géneros«especiales”como Rubus,Hieracium y Taraxacurn.

Cadatomo incluye, apartedel texto propiamentedicho, una intro-
ducción explicativa de las característicasde la obra y forma de utili-
zarla, apéndices de abreviaturas de autores y obras citadas, cinco
mapas de territorios y limites utilizados en la descripción del área
de las especiesy un índice en que se incluyen con distinto tipo de
letra los nombresque puedenconsiderarseválidos (incluidos los no
suficientementeaclaradosy considerablesválidos provisionalmente)
y un elevado número de sinónimos.

El texto puede calificarse de completo tanto en claves como en
descripciones.En cada tomo existe una clave general de las angios-
permas(y en el primero también de gimnospermasy pteridofitos). A
cadafamilia se dedica una breve descripción seguidade una clave de
géneros,si contienemás de uno, y de igual modo a la exposición de
los rasgosbásicosde cada génerosigue una clave de especies(que en
ocasionesse refieren a gruposde especiesafinespara los que existen
también las clavescorrespondientes).En su caso entre la descripción
de la especiey las subespeciesse intercala también la correspondien-
te clave. Claridad,minuciosidady concisiónsonlos rasgosque pueden
definir el tratamiento descriptivo de las unidades taxonómicas. En
caso precisose indica en el texto bibliografía especializadapara fami-
lias y géneros.De cada especiese indica sus caracteresanatómicos
y botánicos (forma biológica, tamaño, forma y dimensiones de las
hojas, tallo o tronco y flor, así como el color, áreade distribución (es-
pecificandolos territorios en que se ha encontradoy área general y
su carácterde planta autóctona(y en su caso endémica),cultivada o
introducida (con indicación en estasúltimas de su región de origen)
y, si se consideran suficientementeconocidas, sus exigencias ecoló-
gicas.

Prudenciay moderacióndefinen los criterios de tratamiento de las
especies.Estas van numeradascorrelativamentecuando se conside-
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ran suficientemente«seguras»,pero en caso contrarío se indican a
continuación de la especiecon que se consideratienen una relación
más estrecha.Igual moderación presideel reconocimientode seccio-
nes y subgénerosdentro de los génerosy de tribus y subfamilias den-
tro de las familias. Este procederes la clave de su prestigio y de la
general aceptaciónde sus criterios y denominacionesy la convierte
en obra de consulta obligada en estos aspectos.

Breve comentario acerca de otras obras recientes

Aparte del idioma, que no deja de plantear dificultades, aun co-
nociendo el inglés, en algunos términos botánicosa los no especialis-
tas, la ausenciaen la Flora Europaeade ilustracionesy el que la mi-
tad aproximadamentede los taxones descritos no se encuentrenen
nuestro país hace aconsejableque aun reconociéndosetoda la auto-
ridad que merecese sican utilizando otras obras más asequiblespor
su contenido y presentación.Varios grupos podemos distinguir en
ellas. Las generalesmás o menos completas,las limitadasa un tipo
concretode plantas(árbolesy arbustosgeneralmente(y las referentes
a una región concreta.

Como obras generalesmerecencitarse la ya relativamenteantigua
en su versión original inglesapero recienteen castellanoGuía de cam-
po de las ¡lores de España,Portugal y Sudoestede Francia y ci con-
junto formado por el Elenco de la Flora vascular española,Plantas
silvestres de la Península Ibérica y las Cavesde a Flora de España.

La Guía de Campo, con sus 2.400 especiesdescritas,351 fotos en
color y 138 dibujos en blanco y negro, es obra básicaque pesea in-
cluir poco más de un tercio de nuestraflora puedeconsiderarsebas-
tante completa, aunquefalten en ella casi todas las gramíneas(sólo
13 especiescitadas de unas 500 cxistentes) muchas compuestas(en
las que prescindede una treintena de géneros)y bastantesespecies
de algunos otros géneros.Las otras tres obras puedenconsiderarse
complementariaspuesmientras las «Claves»con sus clavesy dibujos
permiten la identificación; el Elenco nos informa sobre la forma
biológica, distribución, ecología y área de distribución, incluyendo
a demásnumerosossinónimos no citados en la Flora Europaea, y las
Plantas Silvestresofrece la gran calidad de sus casi 400 fotografías

4 Esta general aceptaciónno impide que algunosautores muestrensu des-
acuerdocon ella en algunoscasos,sigan considerandoválidos taxonesno reco-
nocidos como tales en ella, o prefieran, como Guinea y Ceballos en el Elenco,
seguir utilizando bastantesde las denominacionestradicionales. Además,con
posterioridada la aparición de los primeros volúmenesse han descrito nuevos
taxones.
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De los dedicadosa un tipo de plantasmerecedestacarseel titulado
Arboles y arbustosde Europa por la gran calidad de susdibujos y su
buen texto indudablementesuperiora la Guía de campo de los Arbo-
les de Europa. Dos observacionesconviene hacer sin embargo: el
haberselimitado en los arbustos a los que pueden rebasar los dos
metros de altura (lo que excluye a la mayoría) y el no indicar a con-
tinuación del nombre de la planta ni en el texto ni en el indice el
nombre o abreviaturade botánico correspondiente’.

Por último> incluimos en la bibliografía dos obras recientessobre
la flora de montañasalpinas, que no incluyen nuestrasespeciesoro-
mediterráneasy endémicasno pirenaicas,y otra de la cuencamedi-
terránea.Son las ilustracionesmás que el texto su parte más útil.
En este aspectoregional no quiero terminar sin aludir a las listas
de especiescon indicación de su áreay o significación corológica sue-
len incluirse en estudiosde vegetaciónde tipo local o regional de las
que a modo de ejemplo se incluyen algunos títulos en la bibliografía.
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